
Nuestras tropas se marchan 
de Afganistán con la cabeza 

alta y la satisfacción del 
deber cumplido 

E
N otros tiempos y países, se les hubiera 
despedido y recibido con honores, a los 
acordes de trompetas y tambores, las 
banderas desplegadas, en actitud de fir-

mes. Me estoy refiriendo al repliegue de las tro-
pas españolas del último puesto avanzado en 
Afganistán, la base de Mugat, un laberinto de 
fosos, murallas y trincheras que recuerda los 
«blocaos» de la guerra de Marruecos. Pero no 
están los tiempos para despliegues militares ni 
de ningún tipo, así que la ceremonia se redujo 
a un sobrio pase de revista, plegar banderas, re-
cuerdo a los compañeros caídos en campaña y 
entrega del relevo a las tropas afganas que en 
adelante se encargarán de la defensa del fuer-
te, situado en una de las zonas más peligrosas 
de aquel frente. 

Tampoco pedían más nuestros militares, que 
se contentan con irse con la cabeza alta y la sa-
tisfacción del deber cumplido, no como cuando 
se les ordenó marcharse deprisa y corriendo, 
entre la rechifla de sus compañeros de armas. 
Obedecieron, como acostumbran, pero les hu-
biese gustado terminar la misión asignada jun-
to a los demás. Ninguna tan peligrosa como ésta, 
ya que nunca se sabía por dónde podía llegar la 
muerte, del francotirador emboscado, de la mina 
enterrada, del ayudante o intérprete local. Pero 
no se arredraban por ello, ni emitían la menor 
queja, por la dureza del cometido o por lo ma-
gro de la soldada. Si todos los españoles fuéra-
mos como ellos, la crisis que sufrimos se hu-
biera acabado hace años. 

Estos hombres y mujeres que no sólo defien-
den a los habitantes de un país tan lejano como 
extraño de la brutalidad de sus compatriotas 
más fanáticos, sino también les dotan de escue-
las, hospitales, puentes, carreteras, son nuestro 
mayor motivo de orgullo, nuestros mejores em-
bajadores, por delante de políticos, empresa-
rios, artistas o atletas. Sin pedir nada a cambio, 
ni siquiera reconocimiento. Llegan, cumplen 
con su deber y vuelven, a veces dentro de un 
ataúd.  

De ahí que me haya alegrado en extremo sa-
ber que el pintor Augusto Ferrer-Dalmau ha pa-
sado una temporada en Afganistán tomando 
apuntes para futuros cuadros de nuestras tro-
pas en aquella guerra. Hasta ahora, se había de-
dicado a batallas pasadas, convirtiéndose en un 
clásico de las mismas gracias a la genialidad de 
sus pinceles, que le convierten en digno suce-
sor del Cusachs de escenas de caballería o del 
Fortuny de la Batalla de Castillejos. Pero esta 
vez ha cambiado los vistosos uniformes de húsa-
res y lanceros por el dril color arena de los ac-
tuales uniformes o el bruñido antracita de las 
armas más modernas, para llevar a los libros de 
historia la gesta de los héroes anónimos que nos 
han representado en Afganistán, mientras no-
sotros discutíamos sobre esto o lo otro. Quisie-
ra, desde la modestia de esta columna, unirme 
al homenaje.

POSTALES

JOSÉ MARÍA  
CARRASCAL

SALIDA HONROSA

El espíritu                    
del Cónclave 

Hace unos días vi una fotografía 
del Cardenal Timothy Dolan con 
la cabeza metida entre las 
manos en una actitud mezcla de 
profunda reflexión y honda 
preocupación. Pero hay un 
detalle en la foto, un sutil y 
crucial detalle, que hace que, los 
ciudadanos de a pie, cristianos o 
no, entendamos de qué va esto 
del Cónclave; es decir, cuál es la 
clave para elegir un nuevo Papa. 
Me refiero al rosario que dicho 
Cardenal sostiene entre sus 
manos y que sugiere que está 
rezando, pidiéndole luces a la 
Virgen María. ¿Cómo no van los 
Cardenales electores a enco-
mendarse a semejante media-
dora para que les eche una 
mano para acertar en la elec-
ción del nuevo Papa? Si María 
cambió los planes de Cristo en 
las bodas de Caná, ¿no va a 
iluminar al Colegio Cardenalicio 
elector? La clave del Cónclave es 
María, Madre de Jesucristo y 
Madre nuestra. 

JUAN LÓPEZ MARTÍNEZ 
RIVAS VACIAMADRID 
 

Dilapidar el dinero 
público 

Es inaceptable la dilapidación 
de dinero público por obra y 
gracia de nuestra clase política 
dirigente. Digo esto ante los 
pasmosos criterios de adjudica-
ción de las subvenciones en 
Zaragoza, donde las asociacio-
nes de padres recibieron 616 
euros de media, mientras las 

comisiones de festejos de cada 
barrio zaragozano percibieron 
4.213 euros de media. Es decir, el 
Ayuntamiento de Zaragoza 
prefiere subvencionar los 
cabezudos a las actividades 
extraescolares, sin ánimo de ser 
demagógico, pues el dinero de 
las comisiones de festejos se usa 
sólo para fiestas y el de asocia-
ciones de padres para extraes-
colares didácticas. Más alar-
mante resulta que Caritas 
Zaragoza recibiera en 2012 solo 
29.600 euros frente a los 78.000 
euros para el hermanamiento 
de Zaragoza con la ciudad 
nicaragüense de León o los 
32.500 euros para UGT y la 
misma cantidad para CC.OO. O 
sea, el Ayuntamiento socialista 
de Zaragoza prefiere ayudar a 

sus sindicatos de ideología afín 
que a los menesterosos. Desgra-
ciadamente esta infamia es real, 
sale publicada en los boletines 
oficiales y se reproduce como 
las plagas bíblicas en cada 
localidad española.  

JAIME OIZ BLASCO 
ZARAGOZA 
 

Ruina para las 
farmacias catalanas 

Trabajo en una farmacia como 
auxiliar y estoy viendo mi 
puesto de trabajo, mejor dicho, 
el de todo mi gremio, peligrar. 
El señor Boi Ruiz, consejero de 
Sanidad de la Generalitat, tiene 
la desfachatez de decir que el 
Gobierno de Cataluña no tiene 

CARTAS 
AL DIRECTOR El problema no son solo los jóvenes 

En estos tiempos que corren, con más de cinco millones de 
desempleados, escuché de boca de nuestra ministra de 
Trabajo, Fátima Báñez, el anuncio de la aprobación de una 
nueva norma que va a garantizar el empleo a los jóvenes 
menores de veinticinco años. Sin embargo, hay otro colectivo 
que está siendo masacrado por las empresas y el Gobierno: los 
mayores de cuarenta años. En aplicación de la nueva legisla-
ción laboral, que abarata los costes del despido, las empresas 
se están deshaciendo de todo trabajador mayor de cuarenta 
años para no pagarle antigüedad, experiencia, ni otro tipo de 
complementos relacionados con la edad; en su lugar, están 
contratando a chavales sin ningún tipo de experiencia con el 
fin de reducir a la mitad los sueldos. Hoy en día, desgraciada-
mente, ser mayor de cuarenta años lejos de tener algún 
beneficio, es una lacra. Las empresas no te quieren y el 
Gobierno ni siquiera te tiene en cuenta. Te conviertes en un 
desahuciado sin posibilidad alguna de ser contratado. Ya no 
importa hacer las cosas bien, con calidad; ahora sólo importa 
hacerlas a menor coste, aunque ello suponga perder competi-
tividad en el mercado.  

ÍÑIGO VILLACIEROS 
MADRID

A LOS CUATRO VIENTOS

Cuestionar a los 
Mossos no es justo

Se equivoca la presidenta del PP 
de Cataluña al rechazar la 
protección de los Mossos de 
Esquadra y solicitar que se le 
proporcione una escolta de la 
Policía Nacional. Las dudas que 
Alicia Sánchez-Camacho pueda 
tener sobre la actuación de 
algunos mandos en el escándalo 
de la agencia de espionaje 
Método 3 puede que sean 
razonables, comprensibles y 
hasta imputables. Pero se trata 
de nombres y cargos concretos 
que no justifican extender la 
sombra de la sospecha a la 
totalidad del Cuerpo.

El Cónclave no es 
cuestión de votos

Que los medios de comunica-
ción desgranen las opciones de 
los papables es lógico. De hecho, 
interpretar los acontecimientos 
forma parte de las atribuciones 
de los periodistas. Pero de ahí, a 
la pura especulación y hasta a la 
fantasía, va un abismo. Estos 
días algunos diarios han 
publicado informaciones con el 
número  de votos que habrían 
recabado ciertos purpurados 
que son un disparate. La 
elección del sucesor de Benedic-
to XVI estará en última instan-
cia en manos del Espíritu Santo, 
no de acuerdos terrenales.INÉS BAUCELLS 

Sánchez-Camacho
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dinero para pagar a las farma-
cias, las recetas de la Seguri-
dad Social, y nos insta a 
denunciar conjuntamente al 
Gobierno central por los 
impagos. Parece que este señor 
olvida que la Generalitat tiene 
autonomía en Sanidad, son 
ellos los encargados de regular 
la prescripción y el pago de las 
recetas farmacéuticas. Dicen 
que no tienen dinero, pero sí lo 
tienen para lo que a ellos le 
interesa, como televisiones, 
embajadas, subvenciones al 
cine, y un largo etcétera que 
parecen ser más importantes 
que la salud. Pero ya que esto 
es así, en vez de atrasar los 
pagos a las farmacias tendrían 
que ser valientes y decirles a 
los ciudadanos catalanes que 
no se les pueden prescribir 
recetas a cargo de la Seguridad 
Social ya que estas son che-
ques sin fondos. Pero claro, 
engañar a los farmacéuticos es 
más fácil, son pocos y las 
repercusiones políticas son 
menores. Llevan desde no-
viembre sin pagar y esto ha 
causado que muchos farma-
céuticos vayan a la ruina. 
Tratamos día a día con nues-
tros pacientes, sabemos sus 
enfermedades, sus problemas, 
sus preocupaciones, nos 
alegramos cuando ganan la 
batalla a la enfermedad y nos 
entristecemos cuando nos 
dejan; a diferencia de ellos, que 
parece que les importa muy 
poco el sufrir de la gente. La 
única medicación para acabar 
con esta plaga es que todos 
abramos los ojos y digamos 
basta, hasta aquí habéis 
llegado. 

ENCARNA RODRÍGUEZ ROSA 
BARCELONA 
 

Mujer trabajadora 

Con motivo del Día de la Mujer 
(8 de marzo), leí el comentario 
de una mujer médico en 
Facebook: «soy mujer trabaja-
dora fuera de casa. Y funciona-
ria del Estado. Defiendo el 
derecho de la mujer a tener una 
profesión, desarrollarse y 
aportar su inteligencia al 
mundo. Pero si tuviera hijos, 
hablaría con mi querido esposo 
para poder cuidarlos yo, como 
mi mejor trabajo». Este conteni-
do me recuerda mi íntimo e 
imposible anhelo cuando yo era 
joven madre, y funcionaria. Me 
encantaba mi profesión y tenía 
estabilidad profesional; pero 
aún así me daba cuenta de la 
importancia de la labor de plena 

dedicación de la madre a sus 
hijos pequeños. Mis circunstan-
cias no me dejaron opción y me 
tocó trabajar fuera de mi casa. 
Pero creo que es muy importan-
te que los hijos nos tengan 
siempre disponibles, sin 
agobios ni cansancios. El 
trabajo de educación directa de 
los hijos, por su extraordinaria 
importancia, debe ser conside-
rado, promocionado y retribui-
do en una sociedad civilizada. 

JOSEFA MORALES DE SANTIAGO 
VALLADOLID

Funcionó con Perón en Argentina; 
incluida la momia. ¿Por qué no 

había de funcionar con Chávez?  

E
L caudillismo es el imperio del afecto. Tal 
cual lo es cualquier otra variedad del po-
pulismo. De ello le vienen, por igual, su 
fuerza de instantáneo arrastre y su alta 

vulnerabilidad en el curso del tiempo: los afectos 
son, por definición, volubles. De ahí el riesgo que 
los tratadistas barrocos ya subrayaran en toda per-
sonalización del Estado. 

La muerte de Hugo Chávez pone eso ante nues-
tros ojos, como sobre un laboratorio en condicio-
nes límite: los afectos generan ilusiones, las ilusio-
nes son –conforme al bello análisis de Sigmund 
Freud– formas menores de la alucinación, siem-
pre en la raya de pasar a mayores. Forma mayor: 
la Corea del Norte cuyos habitantes lograban el 
prodigio de desmayarse al unísono en el preciso 
segundo fijado para el luto comunal de Kim Jong-
il; estamos ahí en el campo de una teología políti-
ca en estado puro. Forma menor: las colas ante el 
ataúd de Franco en el otoño de 1975; las de Cara-
cas ante el féretro de Hugo Chávez, hace unos días. 
La necrofilia es tan sólo una sobredosis patológi-
ca de afecto. 

Populismo no es idéntico a fascismo. El prime-
ro es base axiomática del segundo, eso sí. Pero pue-
de esa base generar regímenes diversos: el pero-
nismo en Argentina, por ejemplo; o el franquismo 
que hizo añicos la vida de los de mi edad, aquí en 
España. Ambos caudillos admiraban el modelo de 
Hitler y Mussolini. Y se quedaban, los pobres, en 
mugrientos apaños entre doctrina y pragmatismo. 
Asentados, eso sí, sobre controles represivos casi 
perfectos. Al final, el apaño les resultó extraordi-
nariamente funcional. 

De entre los populismos latinoamericanos –esas 
curiosas amalgamas de ideales de modernidad to-
talitaria y anacrónicas retóricas a lo Tirano Ban-
deras–, éste de Venezuela ha sido un avatar curio-
so. Por lo paradójico. Anclado entre la reivindica-
ción legendaria del «libertador» Simón Bolívar y 
una jerga trasplantada, palabra por palabra, des-
de la versión cubana de la distorsión estaliniana 
del marxismo. Resulta de ello un híbrido imposi-
ble entre magia y racionalismo. Imposible, al me-
nos, para cualquier que recuerde lo que Karl Marx 
–tan enemigo de leyendas– pensaba de Bolívar: «El 
canalla más cobarde, brutal y miserable», trocado 
en mito por «la fantasía popular». Pero es que las 
paradojas son consustanciales a cualquier concep-
ción afectiva del Estado. 

Y esa pura afectividad, al abrigo de la escéptica 
razón y sus amargas ironías, tiene ciertas ventajas. 
Basta con saber hacer uso en beneficio propio de 
sus elípticos mecanismos y de su clima de tibieza. 
¿Qué soldadura mantiene en pie la disparatada hi-
bridación de un «marxismo bolivariano»? La «fuer-
za de una voluntad» (por hacer uso del tópico de 
Lenni Riefenstahl en la Alemania de entreguerras): 
la del militar ungido por el fervor del pueblo. Y, tras 
su muerte, su culto mágico. Funcionó con Perón 
en Argentina; incluida la momia. Durante más de 
medio siglo. ¿Por qué no había de funcionar con 
Chávez? Tal es la clave ahora de la apuesta. Tal su 
envite: el imperio del afecto; y sus delirios.

GABRIEL  
ALBIAC

IMPERIOS DEL AFECTO

Pueden dirigir sus cartas y preguntas al 

Director por correo: C/Juan Ignacio Luca de 

Tena 7. 28027 Madrid, por fax: 91 320 33 56 o 

por correo electrónico: cartas@abc.es. ABC se 

reserva el derecho de extractar o reducir los 

textos de las cartas cuyas dimensiones 

sobrepasen el espacio destinado a ellas.

.es

Lo más leído Entrevista digital

Las noticias sobre la situa-
ción política en Venezuela 
tras la muerte de Chávez 
volvieron a ser ayer los 
contenidos más vistos. 
Especialmente, la informa-
ción sobre la «dolce vita» de 
la familia del fallecido líder 
bolivariano, y  las 
revelaciones sobre la 
lucha por su sucesión 
dentro del 
chavismo.

El historiador Fernando 
García de Cortázar presenta 
en ABC su nuevo libro, su 
«Pequeña Historia de los 

Exploradores», editado 
por Espasa. El autor 
responderá hoy a las 
preguntas de los 

lectores desde las 
las 12.30 horas.

Fernando 

García de 

Cortázar

Salvar las autopistas 
de la quiebra

La crisis está pasando una 
factura insoportable a las 
empresas concesionarias de una 
decena de autopistas. Los 
ingresos actuales no dan ni para 
pagar los intereses de la deuda 
contraída para construirlas y 
Fomento ha decidido crear una 
empresa pública que se haga 
cargo a coste cero del pasivo y 
de su mantenimiento hasta que 
mejore el escenario económico y 
vuelvan a ser rentables. Mien-
tras llega ese momento, tampo-
co estaría mal estudiar a fondo 
qué se hizo mal, para no repetir 
siempre la misma historia

Rubalcaba tiene un 
problema en el PSOE

La decisión del secretario 
general del PSOE de exigir al 
alcalde de Ponferrada que 
renunciase a su cargo por 
haberlo obtenido con el voto del 
exalcalde y exmilitante del PP 
Ismael Álvarez, condenado por 
acoso sexual, era la única 
posible. Pero vuelve a poner de 
manifiesto la falta de autoridad 
de la que adolece el supuesto 
líder del PSOE. No solo Samuel 
Folgueral sigue como alcalde 
tras abandonar el partido con 
sus ediles sino que el recién 
elegido secretario del PSOE del 
Bierzo le ha mostrado su apoyo

CAMBIO DE GUARDIA

IGNACIO GIL 
Ana Pastor
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